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La práctica académica

y la investigación

ROSA MARTHA
ROMO*

En esta reseña me interesa dar cuenta de las
actividades de docencia, asesoría de tesis e investi-
gación que actualmente llevo a cabo en el ITESO.
Dichas prácticas las realizo en la Maestría en Edu-
cación y Desarrollo Cognoscitivo, ámbito en el
cual ha sido básica la discusión en torno a la pro-
pia investigación como condición fundamental
para llevar a cabo el proceso de formación. Lo
anterior se deriva tanto del trabajo de producción
y experiencia de este equipo académico, como de
la necesaria incorporación de los estudiantes en
tareas de investigación en este nivel educativo.

En este sentido considero que curricularmente
hemos roto con la fragmentación teoría–metodo-
logía–práctica de investigación, característica de
muchos programas en los que se considera que la
enseñanza de la metodología de indagación y el
conocimiento de diversos estudios permite que los
estudiantes produzcan conocimiento a mediano
plazo.

Por ello, hemos previsto integrar el acompa-
ñamiento formal de los alumnos de maestría a
pequeños equipos o seminarios de discusión y ase-
soría de tesis, cada uno de ellos dirigido por un
académico de acuerdo con su  línea de especializa-
ción, la cual se concreta en un programa
institucional: el Programa Formal de Investigación
“Cognición, Cultura y Educación”, el cual inte-
gra el conjunto de proyectos en los cuales estamos
trabajando los profesores adscritos a la maestría.

Dada la importancia que le otorgamos al he-
cho de que el trabajo académico orientado a la

investigación se encuentre respaldado por la prác-
tica del propio investigador, es que consideramos
fundamental establecer el vínculo docencia–inves-
tigación en una lógica de permanente integración:
Maestría en Educación y Procesos Cognoscitivos–
Programa Formal de Investigación (PFI).

A continuación comentaré a grandes rasgos el
proyecto en el que me encuentro trabajando para
integrarlo al mencionado PFI.

Proyecto personal de investigación

Me interesa indagar los procesos de construcción
académico–cultural de profesores del ITESO, bajo
las nuevas determinaciones sociales e institu-
cionales, a fin de conocer cómo influyen —y si
realmente influyen— estas condiciones en las pro-
puestas educativas, el currículo, el trabajo y la de-
finición identitaria de los docentes.

Para ello es importante recuperar las construc-
ciones culturales y las representaciones que los
académicos realizan sobre su trabajo, acerca de
los alumnos, del campo de conocimiento en el
que trabajan, así como de la institución educativa
a la que pertenecen.

Mi propuesta se centra en trabajar en el acon-
tecer diario del ITESO, con el objeto de conocer-
lo, descubrirlo y descubrirnos en nuestro hacer
como docentes, como especialistas o investigado-
res. Considero que incidir desde dentro y desde la
realidad que enfrentamos los académicos es una
de las condiciones previas para transformar en for-
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ma continua las prácticas institucionales. Lo an-
terior, aunado a las determinaciones macrocontex-
tuales previamente señaladas, propician las siguien-
tes interrogantes en la investigación: ¿Cuáles son
los referentes a partir de los cuales se construye la
identidad profesional de un sector de académicos
del ITESO? ¿Que aspectos determinan el trabajo
académico de estos profesores? ¿Las nuevas deter-
minaciones macrocontextuales han modificado la
percepción y el desarrollo del trabajo académico?
¿Existen diferencias generacionales en estas per-
cepciones? ¿Qué otros elementos están presentes
en las representaciones que estos maestros elabo-
ran sobre su  trabajo académico?

El trabajo de campo estaría centrado funda-
mentalmente en testimonios de un grupo de pro-
fesores del ITESO con diversos años de antigüe-
dad: de 1 a 5 años; de 5 a 10;  con más de 10 años
de antigüedad; con el objeto de observar generacio-
nalmente cómo cambian o permanecen las per-
cepciones sobre el trabajo académico, la constitu-
ción de la identidad profesional, la relación con
los alumnos y las representaciones institucionales
que elaboran, así como su impacto en la práctica
educativa.

Referentes teóricos

El abordaje teórico considera las instituciones
educativas como espacios de formación no sólo
académica, pues en tanto instancias de socializa-
ción también son lugares de concentración ideo-
lógica, de construcción de una cultura e identi-
dad profesional.

Desde esta perspectiva, en el trayecto de for-
mación de los académicos se presentan diversos
planos que tienen que ver con el proceso en el que
el profesor está inmerso: el contenido de la ense-
ñanza, el avance del campo de conocimiento, el
surgimiento de nuevas prácticas profesionales
entretejidas con las historias personales e institu-
cionales. El discurso pedagógico se transforma al
no limitarse únicamente a la dimensión normati-
va y la toma de decisiones para la enseñanza.

Parafraseando a Gilles Ferry, el discurso pe-
dagógico es complejo pues es híbrido, se mueve
en el plano de la “deseabilidad y la coherencia” y en

el de la racionalidad. El primer plano incluye el
“deseo” del hombre, los profesionistas, la institu-
ción, y se manifiesta a través de los fines educati-
vos, como el de la construcción de una mejor rea-
lidad para el futuro.1 Mientras que al segundo
plano de dicho discurso compete la racionalidad.
Desde aquí la necesidad de argumentar, justificar
y organizar las decisiones para el desarrollo de la
práctica educativa.

Trabajar la dimensión de las representaciones,
es decir las formas de apropiación del mundo ex-
terior y los sentidos que éstas le otorgan, nos seña-
la la diversidad de experiencias, áreas y dimensio-
nes que se hacen presentes en el trayecto de
formación.2 Dicho trayecto se encuentra determi-
nado tanto por los orígenes socioculturales de los
profesores, el vínculo corporativo con la institu-
ción o el gremio, el tipo de ideología, los grados
de información y trayectorias personales.

Pensar la identidad profesional de los profeso-
res universitarios implica recuperar motivaciones,
imágenes, ideales profesionales, mitos, etcétera.
Hablar de formación desde esta óptica permite
incorporar la dimensión “subjetiva”, imaginaria de
los actores, presente en la reconstrucción de expe-
riencias de la vida laboral. De aquí que podemos
considerar el proceso de formación como un con-
tinuo a través del cual se crean y recrean represen-
taciones profesionales.

Nos resulta importante analizar las diversas
configuraciones, mitos, significados, de las expe-
riencias y representaciones elaboradas por los pro-
fesores sobre su práctica, la institución, los alum-
nos, la profesión, lo que significa considerar el
proceso de formación como espacio de produc-
ción y reproducción cultural.

La noción de imaginario social la recupero
desde la perspectiva de Castoriadis, quien lo re-
presenta como el lado creativo de las significacio-
nes, como el elemento instituyente.3 La institu-
ción de la sociedad —señala— es el espacio donde
se instituyen y se crean los significados, donde se
determinan los elementos reales y no reales, lo que
tiene sentido en contraste con lo que no lo tiene,
de tal forma que la institución de la sociedad crea
un sistema de interpretaciones, de construcción
de ese mundo.
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El abordaje de la construcción identitaria im-
plica analizar la institucionalización, es decir la
elaboración de interpretaciones que elaboran los
sujetos. Representaciones que desde el nivel ima-
ginario incluyen también un doble plano, el pri-
mero referido a lo racional, al conjunto de clases,
propiedades, así como su relación; y por otro, el
plano propiamente imaginario, creativo.4

Abordaje metodológico

Algunas nociones desde las cuales me he acercado
a explicar las construcciones culturales de los profe-
sores universitarios han sido el considerar lo so-
cial como una imagen de creación humana. Esto
se relaciona a la vez con la génesis de diversas
representaciones que los sujetos elaboran, lo que
nos indica —parafraseando a Castoriadis— que
la identidad social no es otra cosa que ese sistema
de interpretación, ya que todo grupo social al crear
formas de organización y explicación de lo real
elabora también estrategias mediante las cuales se
definen las ubicaciones de los actores sociales.5

Este conjunto de creaciones incluye no sólo
elementos objetivos, racionales, sino que tiene lugar
a la vez la conformación de un imaginario social.
La constitución de lo real incluye dos dimensio-
nes, de las cuales Castoriadis denomina “dimen-
sión conjuntista–identitaria” a la primera; ésta se
encuentra estructurada por conjuntos, series, rela-
ciones, conceptos y teorías. La segunda dimen-
sión es el nivel imaginario, en el que se ubica la
parte más creativa, incluso es posible vincular  “el
imaginario” con la imaginación, la creación; que
sin negar componentes racionales incluye la in-
corporación de mitos y creencias. La permanente
conjunción entre lo racional y lo imaginario, per-
mite que Castoriadis defina lo social como: “auto-
creación que se despliega como historia”.6

Trabajar los procesos de construcción de la
identidad nos vincula a esas formas de representa-
ción que sobre la propia vida profesional elaboran
nuestros informantes. La creación de la identidad
es filtrada por procesos de institucionalización, que
le permiten a alguien “significar” lo que es tanto
en la dimensión social como en la personal. Di-

cho proceso de institucionalización no sólo con-
fiere nominación a los sujetos sino que les impo-
ne un lugar. Espacio que a la vez favorece una de-
finición frente a los otros.

Incorporo la noción de constitución identitaria
desde la idea de creación cultural, como la posibi-
lidad con la que cuentan los sujetos sociales de
hacer cosas, otorgar significado en forma particular
o general a la sociedad, de nombrar y nombrarse,
de reconocer y reconocerse, de desconocer y des-
conocerse. Entiendo entonces la constitución
identitaria como una construcción inacabada, que
incluye procesos tanto de reconocimiento como
de desconocimiento, de ubicación y reubicación,
a través de lo cual los sujetos se incluyen en un
orden simbólico y en un imaginario institu-
cional.

La constitución identitaria aparece a la vez
marcada por una serie de tensiones entre lo insti-
tuido y lo instituyente. A este último plano corres-
ponden las creaciones que los mismos sujetos apor-
tan, en tanto que el primero incluye el conjunto
de significados, formas de organización e imagi-
narios institucionales elaborados.

La identidad profesional, considerada como
proceso de creación cultural, se encuentra marca-
da por discontinuidades y fisuras con las que el
sujeto interactúa, construye y resignifica.

Las implicaciones metodológicas, vinculadas
al trabajo de las diferentes formas de construcción
cultural de los sujetos, requieren, por un lado, reco-
nocer la carga ideológica e histórica con la que
nos ubicamos como investigadores y que se mani-
fiesta incluso en el tipo de preguntas mediante las
cuales tratamos de interrogar y comprender la rea-
lidad. Dicha carga se advierte desde las primeras
preguntas, en la definición del objeto de estudio,
en los momentos de escucha y recuperación de
información. Está presente en el momento de in-
terpretación y en la escritura.

Precisa, por otro lado, tomar en cuenta que lo
que nuestros informantes producen son interpre-
taciones que en la interacción investigador–infor-
mante se transforman en una tierra intermedia
entre diversas culturas. Reconstruir los procesos
de conformación de identidades requiere un tra-
bajo de aproximación metodológica que nos per-
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mita entender cómo los sujetos construyen senti-
dos acerca de su ser como profesores.

Lo anterior implica, en primer lugar, incorpo-
rar en el análisis la intervención de la dimensión
subjetiva; significa interactuar con estructuras
imaginarias, con deseos, miedos, dudas y certezas
que confieren significado a esas interpretaciones.
En segundo lugar, requiere reconocer que las
creaciones identitarias se conforman mediante la
relación con los otros: colegas, autoridades, alum-
nos, lo que implica recuperar historias personales
y los diversos referentes a través de los cuales se
constituyen las representaciones. El tercer nivel
tiene que ver con la dimensión institucional y pro-
fesional, su historia, constitución, desarrollo y el
vínculo con las trayectorias profesionales de nues-
tros informantes.

La noción de imaginario social, presente en
nuestro proceso de análisis, se relaciona con el
conjunto de significaciones a través de las cuales
los sujetos se instituyen como tales. Hablar del
imaginario desde esta perspectiva, es hacer alusión
a la capacidad de imaginar, creadora, de inven-
ción y producción de significaciones colectivas.

Abordar el trabajo acerca de las significaciones
como productoras de sentido implica reconocer
las dos dimensiones en las que se realiza este pro-
ceso, pues incluye tanto determinantes sociohis-
tóricas como subjetivas, a través de las cuales el
sujeto interpreta, organiza y representa la realidad.

Este posicionamiento nos permite incluir dos
tipos de abordaje que se vinculan en el proceso
analítico: el historiográfico y el socioantropoló-
gico, ambos desde una perspectiva interpretativa,
la cual abre el espacio a nuevas miradas y posibili-
dades de análisis variados. También nos permite,
a través de la explicación, que lo extraño aparezca
como familiar, hacer visible lo invisible y percep-
tible lo desconocido.

Rescato la práctica historiográfica como pro-
cedimiento metodológico, ya que a través de la
descripción “densa” es posible encontrar hechos
significativos susceptibles de interpretación al
insertarlos en contextos e historias específicas: “Ello
posibilita un análisis microscópico de los aconte-
cimientos más nimios con el objeto de llegar a
conclusiones de mayor alcance”.7

En este proceso de interpretación cultural, la
teoría y los datos que nos muestra la realidad son
compartidos. La descripción densa tiene como
finalidad convertir los sucesos en algo científica-
mente elocuente, por lo tanto los conceptos o apor-
tes teóricos se tornan en instrumentos útiles para
la interpretación, con el objeto de dar expresión
científica a los sucesos simples, no así para crear
conceptos nuevos y sistemas teóricos abstractos.8

He recuperado el poder de la palabra, pues ésta
permite designar sucesos o una serie de hechos en
otros momentos encubiertos, que pueden ser reco-
nocidos al recuperar, mediante la experiencia  di-
recta, aquellos acontecimientos de los cuales han
sido testigos nuestros entrevistados.

En el análisis de datos incluyo aportes de la
historiografía, tales como la noción de “larga du-
ración”,9 la cual se vincula con la posibilidad de
descubrir la continuidad de las construcciones, es
decir, analizar cómo se expanden a lo largo de di-
ferentes periodos históricos e impactan el presen-
te. Esto, a la vez, nos recuerda el principio de “cer-
co” trabajado por Castoriadis, al que define como
la posibilidad de ver “cómo lo antiguo entra en lo
nuevo, con la significación que lo nuevo le da”.10

El recurso del tiempo, desde esta óptica, se
vuelve ilimitado, abre la posibilidad de establecer
vínculos entre presente y pasado, y viceversa. Es
una posibilidad metodológica que permite recons-
trucciones amplias, sin mutilaciones “periódicas”.
Esto no implica considerar lo histórico como
inmóvil, pues la historia social está marcada por
el movimiento pero sin llegar a considerarla
fraccionada por periodos; lo que nos facilita, en el
proceso analítico, un ir y venir entre pasado y
presente, sin negar, obviamente, las nuevas deter-
minaciones.

Incorporar aportes del paradigma inter-
pretativo, nos permite volver la mirada hacia lo
cotidiano, hacia los acontecimientos narrados por
los protagonistas, con la finalidad de encontrar
pistas relevantes que permitan otorgar significado
a los datos obtenidos en el trabajo de campo, con
la idea de interrogar a la realidad alrededor de los
elementos que intervienen en la construcción de
identidades socioprofesionales.
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Recurrir a los relatos de primera mano implica
también recuperar la memoria colectiva, la cual es
fundamentalmente memoria activa. Esta memo-
ria es la que el investigador utiliza, descompone y
recompone a través de esas adquisiciones progre-
sivas. En todo caso el reto consiste en eliminar
interpretaciones ya superadas, pues las represen-
taciones no pueden ser consideradas simples re-
producciones, son construcciones que se expre-
san a través de los procesos de comunicación. 11

Además contienen ciertos elementos de autono-
mía, tanto individual como colectiva. Esto enri-
quece los análisis, pues nos enfrentamos a la di-
versidad, al entramado de significados similares o
contrapuestos, pero compartidos por los infor-
mantes.
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